Reflexión 19:
Las directrices de Dios:

Jesucristo:

Hijo, en el Día del juicio los harapos de pobre relucirán más brillantemente que los ricos vestidos de los que amaron más de la cuenta esta vida. Las casas de los pobres serán más honradas que las mansiones de los ricos. En esta hora la paciencia de mis leales seguidores será más estimada que toda la inteligencia humana.
En el día de la verdad una conciencia pura y recta proporciona más satisfacción que toda la ciencia del mundo. El hombre que renuncio a una ganancia humana por no pecar será envidiado por quienes vivieron solo para este mundo. Tendrás más satisfacción por haber orado devotamente que por haber disfrutado de todos los placeres y satisfacciones de este mundo.

Estarás orgulloso de tu silencio orante, mucho más que de haber hablado mucho. Las obras buenas serán de mucho más valor que las buenas palabras. El dominio propio y una sana penitencia será más grata que todos los encantos de la tierra.

Piensa
. 
¡Que distintos son los juicios de Dios de los juicios de los hombres! ¿No es raro que los que viven conforme a la voluntad de Dios parece que llevan una vida descabellada? Pero los locos de verdad son los que proceden contra lo que Dios manda. Cristo está seguro del triunfo en el Juicio y los que siguen sus criterios pueden estar ciertos del triunfo con El.
Oración:
Jesús, ¿estaré yo tan loco como para pensar en otros criterios distintos de los tuyos? Que abrace yo tus criterios en mi vida diaria. Aunque esto haga mi vida dura, no me quejaré si sé que tu querer es quién me guía. Por medio de la Iglesia y de las Escrituras prometes que me conducirás a un juicio feliz y a una eternidad gozosa. Yo espero a mi vez serte un fiel seguidor cada día de mi vida terrena. Amén.
